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Terrenos de Andalucía en que se cultiva la vid 
común. 

«L^Liéntras ta historia natural de los vegetales no sea 
mas que una lista metódica de sus caracteres, acompaña­
da tal vez de algunas citas que á nada suelen conducir, 
del nombre ó nombres que Ies dan algunos, y de una in­
dicación de los sitios en que se les ha visto y del tiempo 
en que florecen ó fructifican, nadie podrá vindicarla com­
pletamente de la futilidad, aridez y monotonía que re-
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traen de su estudio á muclii^ buenos talentos, ó Ies obli­
gan á mirarla con desden. Ya es tiempo de que aspiremos 
á engrandecerla y hacerla respetar extendiendo nuestras 
¡ndagacionls, á j^s.. latitudes , altural./ exposiáanes , tem­
peramentos , terreno y atmósfera en que vive cada plan­
ta , a su organización , propiedades y usos , y en suma á 
quantas relaciones pueda tener con los demás seres y fe­
nómenos del universo. Entonces sí que nos conducirá la 
Botánica á grandes é importantes resultados, y deberá es­
perarse que llegue á ser muy pronto tan exacta como 
las Matemáticas , tan sublime y profunda como la Astro­
nomía r tan útil como la Agricultura, y tan encantadora 
como la misma Naturaleza *. 

Quando me empeñé en el estudio de las variedades 
x No ttato de persuadir que quantos profesan la Botánica deben cul­

tivarla con toda esta extensión. Cada uno 1 legará^ hasta donde alcance, 
ó guste, ó le permitan sus deberes sociales, importa tiertamente mu­
cho que algunos se dediquen con especialidad al arte de describir y de 
clasificar hasta llevarlos al último grado de perfección-.Enhorabuena 
que otros se ocupen exclusivamente en hacer descripciones, ciñéndose 
si les parece á una familia sola^ mas que sea la de los lichenes mien­
tras haya lichenes nuevos o mal descriíSSTPéro es preciso convenir en 
que la Botánica descriptiva ni la sistemática no constituyen la her­
mosa ciencia de las plántásT, aUn^üeí en ellas "se cifré todo el saber de 
muchos y sean realmente el fundamento de la mas noble , de la mas 
sublime, de la que debe fíxar la atención de un talento superior, y es 
sin embargo la menos ̂ apreciada. ' \ 

i Por qué no' ha de hacerse en la Botánica lo que se ha hecho en 
la Mineralogía, desde que Werner se dedicó á ilustrarla ? \ Por qué no 
hemos de tener Botánica filológica r química j mineralógica , geográ­
fica , económica , médica , como tenemos Mineralogía orictognostica, 
química l geognóstica &c. ? j Y qué ventajas no resultarían ? 

Lineo A sin embargo de que solia circunscribir demasiado la histo­
ria de los vegetales , no dexó por tocar ninguna de sus partes. Sus su­
cesores han gastado un luxo exórbitante en enriquecer y perfeccionar 
la que,él sacó de la nada. í Quanto: mas glorioso seria( crear las que to­
davía no han nacido , y quanto mas conforme al espíritu inmortal de 
aquel legislador que no las crefr y organizó" todas porque no bastó su 
vida para tanto! ¡Y quan ridiculo seria excusarse de trabajar en ellas 
porque la descriptiva y la sistemática no han adquirido aun toda la per­
fección de que son susceptibles! 

Los hombres de talento dirán tal vez que todas estas verdades son 
muy obvias ^ lo son, y sin embargo no faltan Botánicos que las califi­
quen de heregias. 



de la vid 9 estaba ya bien convencido de que convenía 
observarlas por todos sus aspectos. Pero la multitud de ob­
jetos á que era preciso atender, jamas me dexaba el tiem­
po necesario para concluir á mi satisfacción el examen 
de ninguno. Así es que al reunir después mis apuntes re­
lativos á los terrenos , he visto que no obstante su cor­
to número era menester excluirlos á casi todos del cuerpo 
de la obra para formar un capítulo separado; porque ca­
si todos recaen sobre la vid en general, ó sobre un gran 
número de variedades. 

Como no tenia á mi disposición reactivos con que ana­
lizar las tierras | y estaba por otra parte poco satisfecho 
de las indicaciones que encontraba sobre la naturaleza de 
cada una en sus caractéres exteriores , procuré que las 
explicaciones geognósticas supliesen en lo posible la falta 
de la análisis, y la insuficiencia de la oritognosia. 

Si consigo que se vayan analizando todas las tierras 
de que hablo , y otras que suelen destinarse en Andalu­
cía al cultivo de la vid , y yo no he visto | publicaré in­
mediatamente el resultado. Entretanto importa que n a ­
die estimevmi trabajo en mas de lo que vale. Las aná­
lisis que se han hecho en Madrid de la albariza de San-
lucar, y de las tierras de Granada, han rectificado tan­
to la opinión que habia formado de sus partes constitu­
tivas por el simple exámen de los caractéres exteriores, 
que no dudo declararlos absolutamente insuficientes para 
la exacta determinación de la mayor parte de las tierras 
en el estado actual de la oritognosia. Un poco de arcilla 
ó de magnesia: transforma tal vez las calizas hasta el pun­
to de hacer desaparecer casi todas las propiedades oritog-
nósticas del carbonate de cal. Pero es de advertir que 
todavía no está averiguado si la diversidad oritognóstica 
de las tierras influye mas en sus calidades agronómicas, 
que no la diversa combinación de sus principios. Por aho­
ra solo puede asegurarse que para llegar á resolver este 
problema , y completar su historia, es indispensable co­
nocer una y otra. 

E n Sanlucar y pueblos inmediatos dividen sus terre-
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nos en quatro clases? i? Albariza, tierra de anafes 9 tierra 
blanca ó tosca. 2? Barros. 3? Arenas. 4* Bageo ó tierra 
negra x. 

A L B A R I Z A . 

I . L a albariza contiene desde sesenta á setenta por 
ciento de carbonate de cal , y al parecer bastante a r ­
cilla, un poco de sílice, y acaso algo de magnesia. Tal 
es la proporción que por lo general guarda el carbo­
nate calizo en esta tierra, según el ensayo analítico que 
ha hecho de ella D. Luís Proust: pero" en algunos para— 
ges es mayor todavía , y en otros apenas contiene el 
terreno mas que el carbonate casi puro; en cuyo caso 
ya no quieren loa naturales darle el nombre de tosca. 

DESCRIPCIÓN : color blanco, mas ó ménos amari­
llento. | ^ 

Es mate. ' s^Éj^fesN 
Textura fino~terrea9 en algunos trechos algo ocoÍTo-

pízarrosa, mas manifiesta en los pedazos que han comen­
zado á desmoronarse por la acción atmosférica. 

Fragmentos de esquinas indetenninadas ^ y filos ob­
tusos. 0 

Es muy blanda* H 
Opaca. 
Destiñe mucho. 
Salta con facilidad. 
Aígo suave al tacto. 
Poco mas pesada que el agua. 
Observación 1? Quando se la introduce en el agua des­

pide muchas burbujas de ayre con algún raido, hasta 
que se empapa y comienza á enturbiarla. 

Observación 2? Es muy absorvente y esponjosa : esto 
hace que sea muy fresca, y que no se apelmace ni abra 
resquicios; calidades que le aseguran una superioridad de-

x Cada una de estas quatro tierras se subdivide en otras muchas, 
que se propone dar á conocer muy por menor el Señor Don Francisco 
Theran en una obra que está trabajando sobre la vid y sus productos, 
cifíéndose particularmente al rey no de Sevilla. | 
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cldida sobre qualqmer otra tierra para plantíos de vides. 

Forma bancos horizontales de grueso muy desigual, 
desde el de una vara y mas, hasta el de algunas lineas. Los 
mas delgados, son por lo regular extraordinariamente blan­
cos , de ménos gravedad específica que los otros , y mu­
cho mas esponjosos: desmenuzándolos se reducen?^ par­
tículas algo parecidas á las del amianto por su ligero lus­
tre y flexibilidad , por su color , su poco peso , y por 
ocupar mucho mayor espacio que quando estaban unidas. 

Hasta ahora no se ha encontrado en ella pedernal ni 
ninguna otr^ substancia del género silíceo. 

Es pues la albariza una formación secundaria , y una 
variedad muy impura de la creta. Es muy probable que 
descanse sobre los bancos de arenisca que después se 
describirán. 

L a mayor parte del viñedo de Sanlücar , Xerez y 
Trebugena está plantado sobre colinas de albariza. Se 
la encuentra también constantemente á mayor ó menor 
profundidad en el famoso pago de Paxarete (donde lá 
llaman albero) baxo de la tierra vegetal I . 

Cada mil cepas 2 producen en el albariza de Sanlucar 
ochenta arrobas de mosto. En la de calidad superior , están* 
do en su fuerza y bien cultivadas dan hasta ciento diez arro­
bas ? y á veces mucho mas si se hallan sobre un ojo de 

i En Sanlucar hacen de ella anafes ú hornillos muy apreciables 
por su poco peso, y por lojbien que resisten al fuego. Para este fin la 
sacan en pedazos de unas minas abiertas al intento, le dan la forma 
que quieren , cortándola como xabon con una navaja ordinaria , y Ja 
ponen á enxugar al sol. Apenas ha perdido el anafe la mucha humedad, 
y con ella el peso que sacó de la mina , puede ya usarse de él sin re­
celo. 

Sirve también la albariza para limpiar todo utensilio de metal, 
a En el término de Sanlucar se cuentan quatro mil aranzadas do 

viña. Cada aranzada comprende quatrocientos veinte y cinco estada­
les , ó seis mil y ochocientas varas quadradas. Las vides se plantan 
por lo común i distancia de vara y media ó dos varas. 

Los cálculos que contiene este capitulo del rendimiento de la vid 
en varios terrenos y distritos, no pueden ser exáctísimos^ pero se 
aproximan mucho á la verdad , porque se han formado sobre los me­
jores datos que podian recogerse, sin despreciar ninguno, y sacando 
el término medio quando no estaban conformes los de una misma es­
pecie , como sucedía casi siempre. 

TOMO XXI. B 3 
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tierra especial, y se labran con esmero particular. 

E n Sanlucar no se quema vino para hacer aguar­
diente , sino que se saca del orujo, el qual produce una 
trigésima parte de lo que dió en mosto , si es que se 
le ha guardado como conviene, apretándolo bien al tiem­
po de depositarlo, y manteniéndolo xugoso y cargado. 

Alguna otra vez que se ha quemado el vino de Sanlu­
car ha dado una quinta parte de aguardiente. 

Jamas queman los vinos que se debilitan , sino que 
procuran restablecerlos, ó los benefician para que se con­
viertan en buen vinagre. 

- ti'.-;- • . • 

B A R R O S . 
I I . Así llaman á la arena quarzosa aglutinada por una 

poca cal mezclada comunmente con arcilla, y con el ocre 
de hierro que le da un color roxo ó amarillo. 

Sus granos son pequeños y angulosos. 
Forma bancos horizontales de mucha extensión á lo 

largo de la costa 9 desde la embocadura del Guadalqui­
vir hasta Conil. Estos bancos suelen estar cruzados-en to­
dos sentidos por hendeduras que actualmente se vén lle-
nas de arena casi pura : sIPdureza varía mucho, aun­
que rara vez es tanta que no puedan desmenuzarse con los 
dedos : expuestos al ambiente se hacen mas deleznables, 
como se ve por el continuo desmoronamiento que sufren 
en los tajos inmediatos á la playa. E l cultivo y las llu­
vias acaban de destruir su superficie, y quedan al fin los 
granos enteramente sueltos, y lavados del oxide, la cal y 
la arcilla. 

E n algunos parages contienen los barros de Sanlu­
car uno u otro granito de hierro magnético. 

Por la idea que acabo de dar de los barros como 
roca interesante á la Agricultura , puede ya sospecharse 
que es una variedad de la arenisca común. E n efecto, los 
barros solo son una parte muy pequeña de la inmensa 
formación de arenisca caliza y de arcilla que he obser­
vado corriendo la playa desde Sanlucar hasta Gibraltar, 
y describiré en otra parte con la extensión correspon­
diente á su importancia geognóstica. 
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Las vinas plantadas en los barcos rinden casi la mi­
tad ménos que las plantadas en la albariza. 

A R E N A S . > 
I I I . Este nombre dan á los terrenos de arena quarzosa 

pura, blanca y voladera ¡j que se hallan exclusivamente 
en la vecindad de la playa. Suele costar trabajo defen­
derlos de los vientos, que en algunos sitios, como en el 
coto de Oñana 1 9 los hacen mudar de fisonomía todos 
los años. Estas arenas deben sin duda su origen á la 
descomposición de la arenisca citada en el articulo an­
terior , y á las avenidas del rio. 

Muchas vinas de Xerez y Sanlucar , y la mayor parte 
de las de Rota están plantadas sobre los barros y arenas. 

E n Tarifa tienen incultos bastantes barros y arenas 
que debieran poblar de vides, ya que su cosecha de vino 
no Ies alcanza para el consumo de la mitad del año. 
También podrian plantarse de viñas las arenas del Acebu­
chal de Algeciras 2. 

E n Sanlucar y Rota saben convertir las arenas en 
huertas feracísimas , que llaman Nabazos, por medio de 
un cultivo muy particular 3. 

L a vid produce en las arenas tanta cantidad de mos­
to como en los barros; pero su calidad es á la del que 
producen los barros como la del de estos á la del que da 
la albariza. Así la carretada 4 de uvas-de arenas se apre­
ció en Sanlucar en el año de 1804 en quarenta du­
cados*; la de barros en quarenta y dos , y la de alba-
riza en quarenta y quatro. 

B Ü G E O . H 
IV". Esta tierra ocupa en Sanlucar y Xerez las cañadas 

y faldas de las colinas de Albariza. 

z Vulgo de Doña Ana, 
a Puede verse sobre el cultivo de esta Dehesa un Informe mío 

impreso en el tomo z ix de este Periódico. 
3 Véase el Discurso pronunciado en la Real Sociedad económica 

de Sanlucar por el Señor Don Francisco Amoros, impreso en Cádte 
en . el a fio de 1804. 

4 Cada carretada rinde treinta arrobas de mosto. 

i 
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Se compohe de arcilla mezclada con carbonate calizo, 

bastante tierra vegetal, y un poco de arena menuda y 
quarzosa. 

Su color es pardo negruzco. 
Las calores del verano producen en ella enormes hen­

deduras. En esta mala propiedad se funda particularmen­
te la poca reputación que tiene para la cria de vides. 

Sin embargo de esto los de Xerez y Sanlucar han plan­
tado algunas viñas en el bugeo. 

: M E l terreno de las viñas de Algeciras 1 es una capa del­
gada de bugeo en que escasea la tierra vegetal. Descan­
sa esta capa sobre los bancos alternantes de arcilla y are­
nisca, que componen toda aquella parte de la costa, y 
aparecen verticales en muchos puntos de ella, formando 
por lo común tajos ó tortados. 

V . Las viñas de la ciudad de Granada están por la 
mayor parte sobre un terreno que solo difiere del de la Ve­
ga en que es algo mas ligero, es decir, en que contie­
ne mas carbonate de cal, y ménos arcilla, y lleva mez­
clados algunos chinos mas , y algo mas de arena, y en 
que suele tener ménos humus ó despfljb vegetal. Otras se 
hallan sobre un terreno igual al mejor de la Vega. 

D. J . M. Ruiz lo divide en quatro clases, que según 
las muestras colectadas. por él mismo y analizadas par 
Don Gregorio González Azada , constan de los siguien­
tes principios: 

i Le llaman Dehesa de la punta porque estaba 4ntes destinada á 
la cria de ganados y se halla en la punca del carnero. 

Hace unos quarenca años que se repartió entre los vecinos 
para plantarla de viñas ^ pero todavía no ocupa la vid mas que una 
décima parte de el ta que, según la expresión del pais, contiene 
de novecientas á mil hoces de podar, y produce de veinte mil á 
veinte y dos mil arrobas de vino. Cada arroba de mosto cuesta al vi» 
fiero de Algeciras unos quatro reales, y hecha vino le vale desde quin­
ce á veinte reales. Es difícil de concebir como un lucro tan conside­
rable no ha determinado á aquellos naturales á convertir en pago de 
viña toda la parte inculta de la dehesa. í a agricultura del campo de 
Gibralcar presenta monstruosidades increíbles sin embargo de que po-
*ée un San Pedro, un Bancos y ceros agrónomos familiarizados con el 

-cálculo y el arce de observar, a quienes ruego en nombre de la cau­
sa pública que vulgaricen por todos medios el xesiUtado de su expe­
riencia 3 y de sus preciosas meditaciones» 



Partes. 
Terreno de primera clase. Carbonate de cal. . . 68/ 

Alumina ó Arcilla. . . 24. 
Arena ^ 6. 
Oxide de hierro. . . . 2,-

a5 

100. 

L a arena de este terreno se compone de fragmentos 
muy pequeños de quarzo lácteo , y de roca cornea. 

Es propio para el Pedro Xtmenez ( 62.-ximenecia), y 
aun mejor para el MOHÍUO perruno (56,-canina). 

Terreno de segunda clase. Carbonate de cal. . . 69. 
SPil Alumina 22 1 

> 100. Arena 6. j 
Oxide de hierro. . . . 3.^ 

L a arena de este terreno se compone en gran parte 
de fragmentos muy pequeños de roca cornea verdosa , y 
de quarzo roxizo. 

Es propio para el Montuo perruno , y no para el Xí— 
menez. 

Terreno de tercera clase. Carbonate de cal. . . 66. 
Alumina 22 
Atíéna . . . . . . . . i 1 • f 
Oxide de hierro. . . . 1.-' 

1 
> ico. 

L a arena de este terreno contiene roca cornea ver­
dosa , pizarra arcillosa gris, y bastante mica j todo en 
fragmentos muy pequeños. 

Es propio para el Pedro Ximenez, y n% para el Mofi* 
tuo perruno. 

Terreno de quarta clase. Carbonate de cal. . . 62.-1 
Alumina 27. \ A 7 >ioo. 
Arena. . . . . . . . . . 7. j 

Oxide de hierro. . . . 4.-/ 

L a arena de este terreno contiene quarzo roxizo y 
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roca cornea verdosa en pequeños fragmentos. 

Se plantan en él indistintamente el Montuo perruno, 
Jiménez y Tinto (40.-maculata); pero solo prueba bien 
este ultimo. 

Resulta de la análisis que todo el terreno de las vi­
nas de Granada pertenece al CALIZO-ALUMINOSO-SILÍCEO 
en el sistema geonómico de Cadet Devaux I. 

Cada mil cepas producen en Granada veinte y seis 
arrobas de mosto 2 , que da la quarta parte de su peso 
de aguardiente de unos diez y ocho grados. 

V I . E l suelo de la Hoya de Baza es un inmenso depó-

i Del qual di un extracto en los Números 4 9 1 , 492 y 493 de 
este Periódico. 

a Se comprueba este dato por el siguiente Estado, para cuya in­
teligencia debe saberse que cada ocho marjales componen como una fa­
nega de sembradura: que la vid se planta en Granada á la distancia de 
cinco pies , computándose en doscientas y cincuenta cepas las que cor­
responden á cada marjal, y que casi todas las viñas de esta ciudad es­
tán plantadas en una legua de extensión desde los muros de ella hasta 
la sierra de Elvira , y en su término y los de Maracena 9 Albolote, 
Pulianas , Peligros^PuJianillas y Sim. 

Estado que presenta por un cálculo muy aproxfmatwo el número de 
marjales de viña que se bailan actualmente plantados en el término 
de Granada , el qual comprende los lugares llamados de la Vega^ 
y el producto en mosJo de cada marjal en años abundantes, que podrán 

conceptuarse de cada tres uno. L a cosecba del año bueno se estima 
igual á la de los dos años escasos. 

Arrobas de mosto 
Marjales que produce cada 

plantados. uno. 

Vinas nuevas de extraordinaria feraplad. 700 de 26 á 36 @. 
Viñas en terrenos pingües desde 1 i ,hasta 

24 años de edad 1-200 de 18 á 26. 
Id. entre los 12 y 30 años - 4-$oo de 12 á 18. 
Viñas de regular producir entre los 20 y 

45 años. . | 12.000 de 8 á i 2 . 
Id. pero en terrenos mas endebles 12.000 de 7 á p. 
Viñas en estado de declinación. Id. mal 

plantadas. Id. mal labradas 6 000 <k 4 * 7-
Estos cálculos son de D. J . M. RuU. Otros cosecheros de Gra-

Bada aseguran que es mayor d rendimiento de aquellas riñas. 



sito secundario callzo-aluminoso, mas ó menos carga­
do de yeso, arenas y cascajo ó cantos sueltos. L a par­
te de elia que han plantado de viña, es casi de la mis­
ma calidad que la ocupada por la Vega , fuera de a l ­
gunos pedazos pedregosos que difícilmente llevarían otro 
fruto. 

Solo Baza y Caniles cogen cada ano setenta mil ar­
robas de vino , sin embargo de que cada mil cepas no 
producen mas de doce arrobas. ; Que desperdicio de terre­
no tan lastimoso! 

E l terreno de las vinas de Guadíx es casi igual al de 
las de Baza 9 excepto que contiene .ordinariamente arena 
en lugar de yeso. 

Cada mil cepas 1 producen en Guadix cincuenta y 
cinco arrobas de uva, y quarenta escasas de mosto estan­
do en su vigor. 

E l vino de Guadix no da de aguardiente bueno mas 
que la sexta parte de su peso. 

V I I . Entre las cordilleras de Moclin y Sierra morena 
median siete leguas de una formación calizo-ahiminoso— 
silícea , cortada á lo largo por los rios Guadalimar y Gua­
dalquivir. Estos y algunos barrancos escasos de agua ha­
cen que su superficie no sea del todo llana. Se extiende esta 
formación muchas leguas de E . á O . , prolongándose por el 
ultimo punto hasta unirse con los llanos del Reyno de Se­
villa , y en ella se cifra la riqueza del Reyno de Jaén por 
su feracidad para granos y olivos. Grandes trechos de esta 
inmensa llanura que no se han consagrado á Ceres ni á 
Minerva están dedicados á Baco. 

V I I I . Las formaciones descritas hasta aquí 9 y en ge­
neral las terreas9 son las mas estériles y espantosas quando 
están muy cortadas ó destrozadas , especialmente si contie­
nen mucha arena ó cantos rodados; porque el sol y el ayre 
oreándolas por todos lados les roban muy pronto la poca 
humedad que podian retener de las lluvias. A las que ob­
servan en este ruinoso estado dan los andaluces y genenüU 

- 1 En Guadix se calculan mil y quinientas cepas por cada fanega 
de tierra. La fanega de tierra de Guadix es una superficie de ciento y 
cincuenta estadales qu adra dos. Cada estadal consta de once pies. 
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méate los españoles el nombre de terreras. x Tales son 
las que descansan sobre el pie de Sierra nevada en los 
tristes alrededores de Guadix y junto á la ciudad de Gra­
nada, las de Uxixar y Cadiar, las inmediatas al rio Bar-
bate , las que median entre este y la Sierra de Gor , las 
de Cuevas, Vera, Benamaurel y Cuitar , y sobre todo 
las que se encuentran entre Gergal y Tabernas. 

Las aguas dulces, particularmente las llovedizas, son 
las que han estropeado así estas formaciones, y conti­
núan transformándolas del modo mas sensible. Miéntras 
los fragmentos ó terreras que quedan de ellas tienen' a l ­
guna extensión , y no están demasiado cargadas de arena 
y cantos , todavía crian muy bien la vid, como se ve 
en los grandes viñedos de Cadiar y Uxixar, y en las po­
cas vinas que se han plantado sobre el rio de Aguas blan­
cas y en algún otro sitio de las inmediaciones de Granada. A 
las que yacen incultas en los alrededores de esta ciudad 
debiera trasladarse el cultivo de la vid que ocupa escan­
dalosamente ia llanura; pues los cantos en que abundan 
por lo ordinario , lejos de completar su esterilidad, mo­
difican los efectos de la arcilla^ que abunda comunmente en 
ellas demasiado, hasta un punto muy favorable á la vege­
tación de la vid. 

Al precipitarse por las terreras las aguas lluvias arras­
tran consigo el despojo vegetal que encuentran para de­
positarlo luego tranquilamente quando se reúnen en las 
cañadas. Así es como puede haber algunos puntos sus­
ceptibles de un cultivo muy ventajoso en las de Vera y 
Cuevas 9 en aquellos laberintos pavorosos que forman 
las del rio Barbate y las de Guadix, las de Cullar y Bena­
maurel , y las de Tabernas y Gergal. También suelen cul­
tivarse algunas cañadas á que alcanza muy poco ó na­
da este abono , especialmente si del pie de las terreras 
inmediatas brota algún manantial con que regarlas. Algu­
nos labradores de Cuevas han logrado propagar la vid 
sobre sus ardientes terreras hundiendo ó amugronando los 

x Qaalqoier eminencia natural de tierra, ó que no es de peña vi­
va , se llama en español terrera, no siendo muy considerable su ex­
tensión. 
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sarmientos, que unidos por mucho tiempo á ía cepa ma­
dre puesta en el terreno fresco de la cañada contmuaa 
alimentándose á sus expensas. 

I X . Los malagueños tienen casi todas sos vinas en la 
Axarquia. Es esta un agregado de lomas y cerros chatos, 
que á veces solo se tocan por la base. Sus laderas tienen 
ordinariamente un declive rápido, y muy rara vez tajos 
mas ó ménos verticales. Su masa es la pizarra arcillosa 
cruzada por muchas vetas de quarzo, que llaman herriza 
quando está muy unida, ó se distingue con dificultad su 
textura , y lantejuela, pizarra o laja abierta, quando se 
parte fácilmente en hojas. 1 Esta división es muy esencial 
en el cultivo de las viñas de Málaga | porque las lluvias 
arrastran todos los años gran cantidad de la tierra que 
cubre la roca 2; pérdida que solo puede resarcirse á ex-? 
pensas de la roca misma desmenuzándola con las herra­
mientas. L a laja abierta por razón de su textura se des-? 
morona mucho espontáneamente 9 y se reduce con facili­
dad al estado terreo por medio de las labores. L a herri­
za por ser mas compacta y dura tiene estas excelentes 
propiedades en un grado muy inferior : asi las viñas que 
están sobre ella valen mucho ménos que las plantadas 
en la lantejuela. L a capa de tierra que cubre á la pizarra 
tiene ordinariamente el grueso de pie y medio: en algu­
nos sitios liega hasta él de seis : en otros es sumamente 
delgada : en muchos está la roca enteramente desnuda. 

Si las viñas de Málaga no son las mas esquilmeñas de 
Andalucía, son sin duda las que dan los vinos mas pre­
ciosos de España.3 En esta producción la calidad está or­
dinariamente en razón inversa de la cantidad. 

Cada mil cepas producen en la Axarquia quarenta 

1 Le dan el sombre de arrayjani quando está atravesada por ve­
tas de espato calizo: si estas son muchas y gruesas 9 la queman co­
mo piedra de cal, 

a Parte de esta tierra va por el Guadalmina á parar al mar: otra 
parte se queda en el mismo rio. Asi después de haber con tribuido á 
la producción de la uva que forma la riqueza principal de los mala­
gueños , les causa el doble daño de obstruirles el puerto, y elevar el 
cauce del rio que amenaza inundar algún dia la ciudad* 

3 Las frutas del Axarquia son también exquisitas. 
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arrobas de vino. 1 Este da uaa sexta patte de aguar­
diente de veinte y cinco grados, y si es de Jaén una quin­
ta de veinte y tres grados. 

E n Málaga se cogen anualmente mas de novecientas 
mil arrobas de vino* 

Las viñas de Marbella están sobre los humildes cerros 
de herma y pizarra que median entre el pueblo y sus a l ­
tas sierras calizas formando la base de éstas. 

E l Magalete, antiguo y célebre partido de ías vinas de 
Motril, es otro grupo de lomas y cerros muy semejante á 
la Axarquía , no solo por la naturaleza de su roca, su 
estructura y forma, sino también por la bondad de su 
esquilmo ; pues los vinos que produce, á pesar de ha— 
cerse con poco aseo é inteligencia, compiten en bondad 
con los malagueños. No son sus lomas y celaros tan a l ­
tos ni tan pendientes como los de la Axarquía , ni la 
capa de tierra que los cubre es tan delgada 2 9 ni se ha­
lla tan expuesta á ser arrastrada por las lluvias ; ántes 
bien la circunstancia de dominar en esta ordinariamente 
la cal, y algunas observaciones geognóstícas, manifiestan 
claramente que lejos de deberlíü éxistenEía al deshecho de 
la pizarra, fué depositada sobre ella por las aguas', proba­
blemente quando se formaba la roca caliza de las moa-* 
tañas inmediatas. 

E l Magalete se extiende media legua de N. a S. , y 
cerca de una de £ . á O. Confina por este punto con el 
rio Guadalfeo; por el E . con* el camino de Granada; 
por el N. con la rambla de Escálate ; por el S, con la 
vega de Motril 9 avanzándose una punta suya hasta dis­
tar del mar ménos de media legua. 

E n los cerros que están al levante de Motril se va 
extendiendo mucho el cultivo de la vid sobre una roca 

i Se plantan las vides á distancia de nueve pies por lo ménos. M i l 
cepas componen una obrada, y ocupan fanega y media de tierra. Obra­
da llaman en el Rey no de Granada á la extensión que ara en un día una 
yunta de mulos. 

i Su grueso medio es de tres pies: en los sitios mas hondos llega 
al de seis pies : en los mas altos suele falcar enteramente , y se hace 
preciso reponerla desmenuzando la pizarra. 



igual en todo á la del Magalete, excepto qu^ es mas h ú -
nieda. Resulta de esta diferencia que las viñas criadas en 
ella dan mas esquilmo , pero ménos espirituoso y deli­
cado que las del Magalete. 

De pizarra arcillosa son también las alturas en que 
tienen sus viñas Xolucar, Gualchos y Luxar. A la ex­
tensión que han dado al cultivo de la vid deben estos 
pueblos el rápido aumento de población que se observa 
en ellos | de algunos años á esta parte ; aumento que de­
berá llegar á un punto mucho mas alto sí continúan plan­
tando vides en el terreno pizarroso que les queda in ­
culto^ y se aplican á dar á sus vinos el valor que de­
ben tener. 

De la misma pizarra común es casi todo el terreno 
que destinan á la vid en el Alpujarra , inútil general­
mente para qualquier otro fruto, como los demás que he 
descrito y describiré de su especie , por lo descarnado y 
pendiente, y por no tener riego. Los pedazos de esta ro­
ca que han plantado de vides los Alpujarrenos son muy 
cortos respecto de los que se ven aun incultos, y pudie­
ran llevarlas no ménos frondosas. Se continuará. 

Carta dirigida á los Editores del Semanario de 
Agricultura sobre el modo de destruir los ratones 

campesinos por D. Mariano Lafuente y PoyanoSy 
Alcalde mayor de Tepes. 

jVluy Señores mios: Las continuas comisiones en que me 
tiene ocupado el Consejo han sido causa de no haber con­
tinuado mis observaciones sobre la elaboración del azúcar 
y estado de los ingenios de la costa de Granada, según 
ofrecí en carta de dos de Julio de mil ochocientos cinco, 
inserta con un elogio que no merezco en los Semanarios 
de 31 de Octubre y 7 de Noviembre del mismo año; pe­
ro tengo este trabajo entre manos, y lo remitiré á Vms. 
apénas me sea posible. Entre tanto no puedo ménos de 
participarles, por lo que pueda aprovechar, un medio de 
exterminar los ratones campesinos mas sencillo y no m é -



nos seguro en mi concepto que el de Lecourt, de que se 
habló en el numero 514 de este Periódico , y es el si­
guiente. Se agugera por su asiento un puchero ú olla., se 
echa dentro de él un poco de paja recia , unos polvos de 
pimiento picante y una pajuela encendida. Se aplica la bo­
ca del puchero á la entrada de la ratonera, y por el agu-
gero del asiento se sopla con unos fuelles de modo que se 
introduzca el humo en la ratonera. Si esta tiene otra bo­
ca que dé salida al humo se acudirá á taparla. Concluida 
la operación se cierra también y se apisona la entrada 
principal. Por este medio se asegura la sofocación y muer­
te de quantos ratones hay en aquella ratonera 9 y no es 
de extrañar según lo pestilente y fuerte del humo de los 
combustibles* 

Yo aprovecho hasta los momentos de las. comistones, 
no solo para observar el estado de la Agricultura en los 
pueblos de esta Mancha, sino también para difundir y re* 
comendar á los labradores, las luces y auxilios que espar­
ce el digno Periódico de Vms. Hallábame cabalmente quan-
do se publicó el citado numero en las Villas del Romeral 
y Villacañas donde había observado algunos vestigios de 
ratoneras en los campos de azafrán, de cuya cebolla pa­
rece gustan mucho estos animales destructores , y reco­
mendándoles el método de Lecourt me informaron usa­
ban del que queda referido, contestando en el feliz éxito 
y seguro exterminio los hombres mas prácticos y raciona­
les de aquellos pueble». 

L a firme persuasión en que estoy de los incalculables 
perjuicios que causa el ratón , y la simplicidad y poco 
coste de este método me hicieron pensar en comunicarlo 
á Vms. por si lo consideraban digno de insertarlo en su 
Periódico, sin que por esto sea mi ánimo desacreditar el 
de aquel respetable autor, á quien venero como á uno de 
los mejores Naturalistas. 

Dios guarde á Vms. muchos años. Yepes 26 de Diciem­
bre de 1806. 

M A D R I D : EN L A IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


